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LA TRASATLANTICA

A m pliando, com o ven im os ha­
cién d o lo  desde un prin cip io , por 
m edio  de Suplem entos todo cuanto 
á la C om pañía Trasatlántioa se 
refiere, vam os á condensar cuanto 
d ice  la prensa sobre los debates 
que v ien en  sosteniéndose en el S e ­
n ado respeoto á tan interesante 
particular.

A l efecto , tom am os de la Gaceta 
Universal a e l sábado;

C ON TIN Ú A E L  DEBATE,

Pocos senadores en los escafit»; me­
diana concurrencia en las tribnnas; 
eate era el aspecto qne presentaba ayer 
el anchnroso aalon de la alta Cámara, 
al dar principio ia seeíon á poco més 
de laa tres de la tarde.

E l Sr. Salamanca reanndó sa dis­
carso interrumpido en la sesión de an­
teayer, empezando por hacer conside­
raciones acerca de las ventajas que, se­
gún el orador, nos hnbiera proporcio­
nado el concurso para la adjudicación 
dei servicio que ee quiere confiar á la 
Compañía Trasatlántica.

Insistió en que el Gobierno ha de- 
; lostrado en este asunto profundas 
I impatias á la Trasatlántica, en per- 
aicio de otras empresas, y  adujo infi 
lidad de argumectoa para demostrar 
a verdad de b u s  afirmaciones.

A l recriminar al Gobierno por el 
ífecto qne en la opinión pública produ- 
úria este contrato, mani testó qne habia 
i e  tenerse tal circunstancia mny en 
cnenta, á pesar ds que el Sr. Gamazo 
dijo en el Congrroo que él sobre la opi­
nión pública ponia su conciencia, y  
que enando obraba con arreglo á rota, 
en nada le importaba lo demás.

E l señor presidente interrumpió al 
orador, manifestándole que no podia 
permitir que aludiese 4 representantes 
ael pais que estuviesen ausentes de la 
Cámara.

Y  aquí llega lo más importante del 
discurso dal Sr. Salamanca.

Como el sefior ministro de Ultra­
mar manifestase qne conooia anos da­
os  leídos por el Sr. Salamanca, éste, 
'evolviéndose airado, como si la de- 
laracion del Sr. Balagner le hnbiera 
erido en lo máa Intimo de su alma, 
ijo que con harto sentimiento suyo se 
iparaba del partido liberal, al qne 
empre prestó un incondicionalapoyo. 
¿Qué significa esta declaración? 

2né deducciones podíamos hacer de 
repentina actitud del Sr. Salaman- 

si la amalgamásemos in mente, 
con ei tono levantisco de todas sus pa­
labras al consumir el segundo turno 
en contra del proyecto sometido ac­
tualmente á la deliberación del Se­
nado?

¿Qué zetraña conjunción moral se 
advierte entre Jas ideas expuestas en 
su peroración por el señor Salamanca 
y  sn resuelta declaración ante la Cá 
mara?

A lgo podríamos decir sobre estas 
premisas qne dejamos consignadas, si 
no temiéramos herir susceptibilidades 
y  hacer interminables rotas lineas.

Pero dejemos este asunto, y  pasemos 
á ocuparnos del discnreo breve y  razo­
nado que, en nombre de la comisión,

fironuDoió el ilustrado general W ey - 
er en contestación al dei señor Sala­

manca.
D ijo el señor W eyler: En realidad, 

poco debería contestar la comisión al 
señor general Salamanca, porqne casi 
todos los argumentos adncidos por sn 
señoría son los expresados ya en la 
otra Cámara, loa cuales fueron victo­
riosamente contestados por los defen­
sores del contrato.

Este contrato, á pesar de lo dioho 
por el general Salamanca, se ha hecho 
con arreglo á las l o y »  vigentes.

La compañia Trasatlántica ha hecho 
al Estado servicios tan importantes 
como solo pneden ser apreciados por 
los qne por sn cargo io conocen prác­
ticamente.

La comparación qne ha hecho el se­
ñor general Salamanca de rote contra­
to DO es admisible, porque loa contra 
tos comparados no admiten semejanza 
por la cirouQbtaneias distintas de loa 
paises qne los han celebrado.

Esta fné la síntesis del discnrso del 
señor general W eyler, qna fné escu­
chado con suma atención y  complacen- 
oia por todos los señores senadores.

£1 señor ministro de Ultramar le ­
vantóse 4 contestar á los Srro. Beran­
ger y  Salamanca, y  en honor de la 
verdad salió airoso de su empeño.

Todos los argumentos que expuso el 
Sr. Balaguer íueron de tal verdad, de 
tan excelente lógica, de tal profiindi 
dad de ideas, y de tal elevación de 
m íru , que el Senado escachó con reli­
gioso silencio la palabra féoil y  cor­
recta del digno miniatro de Ultramar, 
demostrando varios senadores con sus 
signos de aaentimiento, sn conformi­
dad con todo lo que expaso el Sr. Ba 
laguer en el curso de su elocuentisima 
oraciou pariamectaria.

Probó que el concurso solicitado por 
el Sr. Salamanca hubiera sido alta­
mente perjadicial y  costoso para el 
pais; hizo mención de las conferencias 
qoe el Gobierno celebró con el repro 
sentante de la Compañía Trasatlántica 
para hacer el contrato en laa mqj orea 
coD'iicionea para los intereses del Es­
tado; y  para demostrar que la opinión 
pública reclamaba unánimemente la 
renovación del contrato con la Tras­
atlántica, leyó infinidad de comunica 
oionro que han sido dirigidas al Go' 
bierno por importantes corporaciones 
y  sociedades da navieros, indnatriaies 
y  comeroiantro de toda España,

¿Y  aún se dirá que ia pública opi­
nión no rotá con el Gobierno en éste 
asunto? ¿Y  aún habrá quien dude de 
que el pais, representado por infinitas 
y  diversas clases de la sociedad, presta 
su asentimiento á la celebración del 
contrato con la Trasatlántica?

Pero no; las pruebas son tan pal­
pables y  los datos tan elocuentes, que 
no podemos suponer ni por nn mo­
mento que haya quien, cerrando los 
ojos á la luz de la verdad y de la ra - 
zon, ee obstine en no creer qne el pais 
en masa está con el Gobierno en rote 
aaanto.

E l Sr. Balaguer refutó extensa­
mente los datos que sobre las velooi- 
dadee de baqnro extranjeros presentó 
el señor general Beranger, pasando 
desparo é dar lectura de algunos pár­
rafos de periódicos ingleses, norte­
americanos, franceses y  belgas, en 
loa cuales se tributan calurosos é im - 
parcíalro elogios al Gobierno español 
por este contrato en particular, y  en 
general por el despertar de que dá 
maestra en la politica colonial, de 
sentido práctico, que tanto interesa á 
la nación que tiene tan honrosas tra­
diciones coloniales.

Dió fin á sn disonrso el señor minis­
tro de Ultramar lamentándose de cier­
tas formas sacirioas y  reticentes que 
empleó el Sr. Salamanca al hacer nso 
de la palabra, frases qne tuvieron su 
merecido correctivo con ios murmullos 
da la Cámara y  las oportunas adver­
tencias del seflor presidente.

Tal ha sido, en resumen, el aspecto 
de â disoasion de ayer. Amigos y  ad­
versarios reconocieron que el señor 
Balaguer estuvo en su discurso á la 
altara de su reputación política y  de 
su indiscutible talento contestando á los 
cargos qne al Gobierno y  á la Compa­
ñía dirigieron los Sres. Salamanca y  
Beranger.»

Elzpueafco lo  d ich o  por la  Gaceta 
Universal, véaae el articulo publi­

cado  p or  E l Fígaro, del cual to ­
m am os lo  sLguieQte;

La Trasatlántica en el Senado.

Siguió el Sr. Beránger en el aso de 
la palabra ai general Salamanca, tam­
bién para rectificar.

¿Habló en serio ayer tarde este se­
nador? No lo sabemos: nnestros lecto­
res juzgarán por lo que vamos á deoir.

Empezó dando las gracias, creemos 
que con ironía, al general W eyler, y  
seguidamente añade que el sefior mi­
nistro de Ultramar ea el primero que 
le ha acusado de reticente, y  sostiene 
que en sn larga vida parlamentaria 
se le ha acusado siempre de lo contra­
rio, de claro y  naturalista. Y o  no he 
dirigido, añade, ninguna reticencia al 
señor ministre de Ultramar, cuya hon­
radez reconozco y  aplanJo, annqne 
no ia envidio, porqne también la ten­
go; pero en todo caso, ana reticencia 
no se contesta con otra, y  el tír. B a­
lagner estuvo ayer reticente.

No le cogimos ninguna reticencia al 
ministro; oímos mal ó el Sr. Salaman­
ca no dijo bien.

Lo que escuchamos fué que el últi­
mo volvió á sostener que elrontrato 
que se discute entraña inmoralidad 
política y  administrativa. Si roto no ro 
reticencia, es otra cosa peor.

Habla luego de las toneladas por 
baria qne tiene cada buque, y repite 
gran parte de los argumentos del dis­
curso del general Beránger acerca de 
las millas ds recorrido y  laa veloci­
dades.

Manifiesta qne algunas compañías 
de ferro-carriles hubieran merecido 
qne ae les aplicase el mismo aparato 
ortopéáieo que boy se aplica á la 
Trasatlántica.

Dice que el decreto antorizando al 
Gobierno para presentar este contrato 
DO ha tenido otro objeto que el de mo­
jar ¡a oreja á los miuistros; y  que si 
las Cortes nc aprobaban este proyecto, 
se le pegaban ocho millones á las oos 
tillas del ministro.

Despues se atreve á decir que tiene 
Cataluña infinitos hijos qne eon más 
acreedores á qne se lee levante nna 
estátna que el primer marqués de Co­
millas. Y a  no DOS extraña que el gene­
ral pretenda enmendar la plana al 
Gobierno, á la  Trasatlántica y  á todo 
el mnndo. Sabe él mejor que los cata­
lanes quiénes de estos son más acreedo­
res á que se les levanten rotátnas.

Saber es.
Ikta disonrso reotificacion logró la 

suerte de ser apuntado por los señores 
Hoger, Caranóa y  Dnval.

Por eso fué tan brillante.
Por máa que procuramos oir al g e ­

neral con la mayor atención y  cnida- 
do, y áun cuando nos afirmaban los 
compañeros que hablaba en sério, lo 
cual parecían confirmar la gravedad 
del orador y  loa excelentes apuntado­
res qne tuvo, no pudimos convencer­
nos de esa verdad, en el caso que lo 
sea. Porque muchas cosas de las que 
dijo parófian bromas ó soio en broma 
ae pnedea decir. Esa ea nnestra opi - 
nion.

También rectificó el señor ministro 
de Ultramar.

Afirma que el contrato oon la Com­
pañía Trasatlántica es de su exclusiva 
responsabilidad, la cnal acepta gusto­
so; pero añade que el acuerdo tomado 
por el Consejo de ministros nombran­
do una ponencia para redactar las 
cláusulas, fué firmado por el entonces 
miniatro de Marina, general Beranger.

Lee varios datos que ponen de ma­
nifiesto la verdadera velocidad á qne 
antes se habia referido el general B e ­
ranger respecto del andar de los bn- 
qnro extranjeros en comparación con 
los españoles.

A l disentir « t e  punto se entabló un 
diálogo entre dicho geueral y  el se­
fior Balaguer sobre ese tema. Para al-

L A R
guuas cosas ro muy vivo el inteligente 
marino,

Luego principió á hacerse cargo de 
lo que ha ezpuroto en su rectificación 
el sefior general Salamanca.

Dió principio contestando al gene­
ral Beránger sobre la opinión qne rote 
emitió relativa á loe periódicos extran­
jeros que han aplaudido el contrato de 
la Compañia Trasatlántica.

Luego, aclarado el acnerdo del Con­
sejo de ministros de 8 de Agosto con 
las siguientes frasea:

«Resulta, señores, que todos esta­
mos en lo oierto; el Sr. Beranger y  
yo; el Consejo de ministros nombró 
nna comisión de cuatro de sus indi­
viduos para redactar el pliego de con­
diciones. ¿Llegó á reunirse eeta comi­
sión en tiempo de 8. 8 .? No; no llegó 
á reunirse en tiempo de S. 8 . Vino la 
crisis, tuve entonces la honra de en­
trar en el Gabinete, vinieron también 
á reemplazar á otros señorea minis­
tros, nn nnevo ministro da Marina y 
otro de Gobernación, quedando solo 
del Gabinete anterior el ministro de 
Hacienda. A l reunirse por primera 
vez estos cuatro ministros, entendieron 
que la única manera práctica qne hay 
para realizar ciertas oosas, y  sobre 
todo, cuando son de cierta importan­
cia como rota era, nombrar nn minia 
tro secretario ó ponente, ó llámese 
como ss quiera, para el asnnto de qne 
se trata, cuyo ministro reuniese todos 
los antecedentes de lo que conviniera 
con la compañia (puesto que éste era 
ya un precepto del Gonsejo de minis- 
tros), y  que luego presentara á la 
reunión de los cuatro ministros su 
dictámen, para si era aprobado, llevar­
le al üoQsejo de ministros. Esto es lo 
que se ha hacho, ni más ni ménos; por 
eeo decia qne yo habia sido ministro 
ponente, y  si la palabra no le gusta al 
señor general Beranger, diré ministro 
secretario ó encargado, porque, seño­
res, tratándose de servicios para las 
provincias de Ultramar, era natural 
que el encargado fuese el ministro del 
ramo. >

Acto continuo ee ocupé del inciden­
te relativo á millas marítimas y  ter­
restres que no tiene importancia, á 
nuestro juicio, y  empezó á contestar al 
general Salamanca,
^ S e  hizo cargo de la suposición qne 
se habia hecho respecto de sí era ó 
no contrario á laa subastas, y  dijo:

«No: lo que dije ayer fné que era 
enemigo capital é irreconciliable ds 
los concursos, tratándose de aquellos 
que afectaban á la integridad de la 
patria, pero no á los otros concursos 
que puedan hacerse en determinados 
servicioa dei Gobierno.

No; lo qne yo manifesté fué.'que 
como ministra español no hubiera acep­
tado jamás ni aceptaría na concurso y  
menos una subasta, tratándose de ser­
vicios marítimos postales que llevaban 
consigo la honra y  la integridad de la 
patria ropañola, para ponernos en co- 
municaoion con nuestras provincias 
de Ultramar, y  no quería ni pensaba 
que nadie pudiese imaginar qne hubie­
ra un ministro qne por una da esas 
condicioner imposibles de vencer en 
nna subasta ó en un concurso, cuando 
se va con la rectitnd cou que se ha 
ido siempre á estos concursos por par­
te del Gobierno, se hubiera podido ver 
en la triste situación de entregar loa 
sagrados intereses de la patria al poder 
del extranjero, qne hubiera podido 
presentar mejores condiciones qne nin - 
guna empresa española.»

Haciéndose cargo máa tarde de loa 
In motivados é injustos ataques, que la 
digna Compafiia Trasatlántica espa­
ñola mereció de los Sres. Beranger y  
Salamanca, con el buen sentido que le 
distioguo y la imparcialidad que vie­
ne demostrando siempre que habla de 
ella, exclamó:

«Está S. 8 . eu su dereoho; puede te­
ner de la Compafiia Trasatlántica,

oomo de todas, la opinión qne en con­
ciencia orea debe tener; pero yo repi­
to, como dije ayer, qne no defiendo 
aqni los intereses de ningana Compa» 
fila; yo vengo á defender loa intereses 
del pala, y  solamente cuando vi qne el 
general Salamanca y  también el gene­
ral Beranger, atacaban á la Compa­
ñía Trasatlántica en términos que eran 
muy duros en mi opinión, y  que ai 
bien no podia recaer en menoscaba de 
los intereses de la Compañía, podían 
hacer creer al Senado que el G-obiemo 
y  el ministro de Ultramar contrataban 
con una Compañía que merecía los 
anatemas que la lanzaron esos seño­
res, fué cuando me levantó para pro­
testar.

Recordé entonces los servicioa de 
esta Compañía, que yo mejor qnenadie 
puedo apreciar, porqne tengo memoria 
de otros tiempos. Fuihace 12 ó l4años 
ministro de Ultramar, en momeutoa 
difíciles y  críticos, en momentosen que 
teníamos la lucha en aquellos territo­
rios y  la lucha en eete, en momentos 
en qne podia peligrar la independen- 
oia ó integridad de la patria española 
en aqnellos remotos climas, y  entonces 
puede apreciar la que hizo roaGompa- 
ñia, al frente de la cual estaba D. A n­
tonio López. Y o  quise exponer esto, y 
estoy seguro de que piensan como yo 
todos los que han sido gob.:rqadorro 
generales 6 capitanes general» ds 
aquella Antilla, alguno de los cuales, 
si DO todos, toman asiento en los esca­
ños del Senado, Ellos os pueden de­
cir, como ha dicho el Consejo de la 
Marina en el documento que cité, ios 
grandes servicios que en aquella ooa­
sion debió la patria i  esa noble Com ­
pañía.»

Con claridad y  con método eontinnó 
contestando el 8r. Balaguer á cnanto 
habia expuesto el general Salamanca, 
y  ano por uno fué refutando y  des­
componiendo todas BUS argumentacio­
nes. Contundente anas veces y  lógico 
siempre, la Cámara le oyó ayer tarde 
con mucho gusto, porque su razona­
miento Logró imprimirse en la creen­
cia de cnaotoa le esonohamos.

Damos el parabién al señor miniatro 
de Ultramar: lleva en el Senado hasta 
ahora ei peso de la discusión, y  no hay 
dada que, á pesar de sus años, desem­
peña sn cometido á maravilla.

Le reemplazó en el neo de la pala­
bra el ilustrado general de marina 
Sr. Antequera, empezando á tratar 
doa puntos importantes, la velocidad 
de los buqnes y  los trasportes de mer­
cancías.

No obstante lo  macho que sobre esto 
se tiene dicho ya, alj,o nuevo halló que 
exponer este inteligente marino.

H é  aqni la prueba:
Puro Hen, señorea, dijo; no hay má 

que nn dilema, y  por eso digo que no 
se han fijado loa sefiores senadores en 
esta cuestión, que en el Congreso qne­
dó perfectamente dilucidada, porqne 
BÍ no, no se hablaría más de velocítk- 
des, ó se prescinde en eate contrato de 
lae transacciones comerciales, que son 
las qne más ligan loa intereses y  más 
estrechan las relaciones entre diferen­
tes naciones, en cuyo caso no hay más 
qne aceptar las 15 millas del Sr. Be­
ranger y  dei Sr. Salamanca, que en­
contraba contundentes sus argumentos, 
ó 86 acepta el proyecto del Gobierno, 
que señala 12 millas y  pico, y  1.200 
toneladas de carga, que, sin ser mucho, 
dan lugar á que las relaciones comer­
ciales crezcan y  á que los productos 
se multipliquen, porqne tengo la segu­
ridad de que la Compañia no dejaría 
la carga en tierra y  aumentarla el to­
nelaje de sns barcos para nó perder 
esos fietes.

Pero yo digo: considero qua la ouea- 
tion está ciarisima, y  como he visto 
que aquí ee viene hablando de ve­
locidades, comparando las nuestras 
con las de las lineas similares y  
no similares, tengo aqui la compa-
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CENTROS OFICIALES.

La Oaceta de hoy ccntíene laa si- 
gnientro disposiciones:

Ultramar.— Real decreto haciendo 
extensivos á las islas de Guba, Puerto- 
R ico y Filipinas, los electos del regla­
mento para la ejecución de la ley de 
10 de Enero de 1879, sobre propiedad 
intelectual, vigente en las expresadro 
islas.

Qnerra — Real órden aprobando 
como texto en la escnela geueral M ili­
tar lae obras de Historia militar, del 
comaudante D. Franco Martin Arrue, 
y  la de Topografía del eapitan de ioge- 
nieros don Lorenzo Gallego y  Car­
ranza.

Marina.— Real órden mandando 
publicar Ja convocatoria y  programa 
para proveer por oposioion seis plazas 
de vigías de semáforos.
,  Gobernación.— Real órden confir­

mando la suspensión del Ayuntamieu- 
to de Alcnoradi, decretada por el go­
bernador de Alicante.

Mdorid 10 de Mayo de 1387.

COb.GREtíO.

Sesiones de Córtes.
SENADO.

Sesión del dia 9 de Mayo de 1887.
Abierta á las tres y cuarto, y  apro­

bada el aeta de la anterior, se dá cuen­
ta del despacho ordinario.

A  primera hora Ies señores Mala, 
quer, Garda Tuñon y  Bosch, dirigen 
rueges al üohierne eobre asuntos de 
poco interés general.

EntrAndfse en la órden del dia y 
oontiuuando el debato de la Trasatlán­
tica, bace uso de ta palabra el señor 
ministro de Ultramar para rebatir los 
datoe aducidos por el señor duque de 
Tetuan en «;ontra del proyecto.

El señor duque de Tetuan rectifica 
decli-raciio que no habla en nombre 
de nadie, sino del suyo propio; que no 
jK-rtenece á uingun grupo politice, 
sino al grau partido liberal, coa cuyo 
jefe eatá i 'entifícado en todo lo puliti- 
co, é ÍDsieío en sus afirmaciones admi 
nistrativus al proyecto.

En realidad, el oradcr hace un nue­
vo discurso acerca de las velocidades 
y  del rocorrido de los buques, hacien­
do detenidas comparaciones entre lo 
qne cuesta en cada pais el servicio de 
correos maritimos, y  lo que va i  cos­
tar el qne se establece eii el proyecto.

Se suspende el debato y se levanta 
la sesión á las seis y  cuarenta.

Conclusión de la sesión del iia  9
Orden del dia: Deepnes de ligeras 

obrorvf.cio.'es del Br. Aiverez Mari­
ño, contestadas brevemente por el se­
ñor Villanufva, se aprueba el dictá­
men, favorable á dar carácter perma­
nente á lascouistonesdepresupuestos 
de Cuba y  Puerto Rico,

Reanúdase el debate de la interpe- 
laciou Portuondo, relativa al tratado 
de comercio con los Estados Unidos, 
debate comenzado é interrumpido ha­
ce mncho tiempo.

El Sr. Portuondo pide que se le re­
serve el neo de la palabra para cuan­
do concluyan todos los turnos.

E ! 8r. Perojo consume el segundo.
Declárase contrario al tratado y  á 

lae soluciones propuestas por el autor 
de la interpelación.

Dice que la dependencia en qne ee 
halla el comercio de nuestras Antillas 
con respecto al de los Estados Uoidoa, 
se acentuará y  se consolidará con el 
tratado.

Otras cbservoeiones atinadas hace 
el Sr. Perojo, y  el ministro de Estado 
se ley&uta para declarar qne hablará 
extensamente en esta debate, ain esca­
timar nada que pueda contribuir á pa 
teutizar el mal, para atacarlo cou de­
cisión y franqueza y  bascar el reme­
dio entre todos.

El Sr. Calveton consume el tercer 
turno.

Su discnrso comienza con un exá­
men detenido de la situación material 
de Cnba, azotada por el bandolerismo 
y  gobernada y  administrada por auto­
ridades ineptas.

Guando empieza á ocuparse eu el 
asunto dol tratado, revela análogos 
puntos de vista qne el Sr. Perojo.

A  las cnatro se suspende este deba­
te, quedando el Sr. Calveton en el nso 
de la palabra para mañana, y  conti- 
nnando el debate del jurado.

El Sr. Molleda apoya una enmienda 
al articnlo 4.®

Le contesta el Sr. Pacheco, de la 
Comisión.

Y, rectifica r iS r. M,olleda.
El Sr. Cánido apoya otra enmióuda 

al mismo artíoulQ para que se ezcep 
túen los delitos de sedición y  rebelión 
del conocimiento del jurado.

Le contesta el Sr. Garcia A liz , y  se 
levanta la sesión.

Eran las siete.

Sesión del dia 10 ie  Mayo de 1887.

Abierta á la uua de la tarde, bajo 
la presidencia del señor Martos, se 
leyó y  aprobó el acta de la ante­
rior.

Se dá cuenta del despacho ordina­
rio.

El Sr. Manteca apoya dos proposi­
ciones de ley sobre coustruccioa de 
carreteras eu la provincia de Valen­
cia, y  fueron tomadas en considera­
ción.

El Sr. Hernández Prieto presenta 
exposiciones de los inspectores de ins­
trucción primaria de Zaragoza, Bar­
celona y  otras poblaciones pidiendo 
en los presupuestos generales del Es­
tado la Cantidad necesaria para satis 
facer el ramo de instrucción prima­
ria.

El Sr. Villalba Hervás reproduce 
un ruego que tiene hecho al señor mi­
nistro de Gracia y  Jasticia acerca de 
uu proceso que se sigue eu V illar- 
cayo.

El Sr. Benegas hace constar su voto 
cou la mayoria én la votación del ar • 
ticulo primero del proyecto del Ju ­
rado.

Ordeu del día.—Siu discuoion se 
aprueba el dictámen de la comisiou de 
actas r&fftügjjfftfl á la de un distrito de 
la Habana, siendo proclamado diputa­
do el Sr. D . José Emilio Ferry, el 
cual promete por su honor camplir 
bien el cargo.

Interpelación sobre asuutos de U l­
tramar.

Se reaunda el debate sobre la inter­
pelación del Sr. Portuondo acerca de 
nuestras relacionesinternacionales res­
pecto á las provincias de Ulíramar.

El Sr. Calveton hace uso de la pa­
labra.

(A l retirarnos de la tribuna conti­
núa ia eesion.O

N O TIÜ IA B  G E N E R A L E S

i Marina.— Ha aido rombrsdo vocal,
< interino de la Junta clasificadora del 

personal de la Armada el contralmi­
rante D . Ignacio Garcia deTudeU.

— Han sido prouiovidue al empleo 
de primero y  segando condestables, 
rropectivamente, D. Vicenta Ballester 
Ripoll y  D. Genaro González Santos.

E l Diario de Badajoz dice que una 
pareja de la Guardia civil ha condu­
cido á aqaella capital á dos individuos 
del mismo cuerpo, á quienes ae supone 
complicados en el robo y aaeeinaCo 
cometido eo la persona de un mar­
chante eu el camino de Barcarota.

qne hayan sido consejeros de la Co 
roña.

Los periódicos de Málaga refieren 
un sangriento crimen perpetrado en 
una choza inmediata al cementerio de 
aquella poblacion.

Dentro de la choza vivía una fami­
lia compuesta de nn matrimonio y  ei 
padre de ia esposa.

Los dos hombres eran enterradores, 
y  para estar máa cerca del citado ce­
menterio, habian elegido aqne! alber­
gue.

A ! anochecer del viernes so suscitó 
entre ellos uuu de sus scostumbradaB 
disputas, y  ciego por la ira ae arrojó 
el más viejo sobre su yerno, pistola 
en mano, disparándole á boca de jarro 
y  dejándole mnerto en el acto,

Despaes acometió también á su h i­
ja , que quiso interpcnerse, hiriéndola 
tan gravemente, que es probable fa 
ffézca.

La Gaceta ha publicado la cuenta 
de la comisaria régia de los terremo­
tos de Andalucía correspondiente al 
mes de Abril, durante el cual se han 
gastado 77.854pesetas, alcanzándola 
cantidad de 5.241.727 pesetas los pa­
gos ejecutados hasta ahora por cuenta 
de loa fondos de la suscricion.

Segnn telégramas de Alcañices, el 
resultado del escrutinio de intervento­
res para las elecciones parciales que 
se verificarán en aquel distrito, ha 
sido el signiente: Bonilla, 63, Reina, 
54, y  Villapadierna, 47.

a á loa ie-
- . j  n j'i  a.'. t

XiS autorización concedit 
trados de- Madrid y  Valromia p?fra 
cobrar los bástanteos y  poder exigir­
los en cada negocio é instaucias, se ha 
hecho extensiva á los de Zaragoza.

Subastas.— £1 18 de este mea se su­
bastará en los gobiernos de Búrgos y 
Santander y  en las alcaldías de B rí- 
viesca y  Ramalee la conducción det 
correo entre eetas dos poblaciones, en
7.500 pesetas anuales.

El 20, en las admiuistraciúnes pro­
piedades é impuestos de Madrid y  A l­
bacete, eegunda vez, del arriendo de 
los consumos de esta última ciudad 
por tres años, en 356.525*50 cada 
uno.

Dentro de treinta dias, en el depar­
tamento de Cádiz, las ropas y  efectos 
necesarios en el hospital de marina de 
San Cárlos para reemplazar las des­
echados en el tercer trimestre del ac - 
tual año económico, en 2.538*88 pe­
setas.

Ei 10 de Junio, en la Dirección de 
Administración local y  en la alcaldía 
de B ilb io , el aprovechamiento del cok 
que se produzca en la fábrica de gas 
de dicha villa durante 1887-88, á 32 
pesi'tas la tonelada.

Según parece, el Gobierno tiene el 
propósito de elevar el eneldo y  la ca­
tegoría de laa presidencias de sección 
del Consejo de Estado, dotándolas con 
el mismo haber que disfrutan los mi­
niatros y  nombrando para ellas á loa

de aceion da Italia y  de sns intereses 
coloniales.»

Eata explicación, que no pndo me­
nos de satisfacer al diputado interpe­
lante, revela el rotado de un asunto 
sobre el cual creemos que las noticias 
háatá aqnl publicadas han ido bastan­
te más lejos que lo , qua d e l,patriotis­
mo de todos se debiera esperar.

Eú los centros oficíales se han reci- 
bid9 ^ ta , w d.ru jífdá  telégramas de 
Zaragoza dando cuenta de haber es­
tallado os.violento incendio en la calle 
del Coso de aqnella ciudad.

A  las ocho y  media se inicié el in ­
cendio, y  pronto ayudado por la fuerza 
impetuosa del viento, se propagó á 
tres casas inmediatas á la en que se 
produjo.
■ Loa esfuerzos de los bomberos resul­

taron inútiles á pesar de haber acudi­
do con presteza.

Laa fuerzas de la guarniciou, diri­
gidas por el eapitan general y  el se­
gundo cabo, trabajaban sin descanso 
en la extinción del voraz elemento.

E i ministro de Fomento, acompaña­
do de todas lae autoridades, ha pasado 
la noche en el lugar del suceso.

A  laa dos de la madrugada se con­
fiaba en que empezaba á dominarse el 
fuego, localizándole en las tres casas 
mencionadas.

Begun los últimos telégramas, se te­
nia conocimiento de haber resultado 
cinco soldados y  dos bomberos heridos 
levemente.

Hasta la hora de cerrar rota edición 
no se conocen los números de las casas 
que han eido pasto de las llam os.»

Los periódicos italianos últimamen - 
te llegados á Ma'lrid ee ocnpan de la 
noticia referente al establecimiento de 
ios españoles en na punto del mar 
rojo.

Y a  el telégrafo nos anunció los co­
mentarios que la prensa de Roma ha­
cia sobre el proyecto, y  hoy uo nosque- 
da por tanto, más que ampliar lo qne 
nos comunicaron los telégramas de 
Roma:

*L' Italie, periódico internacional 
de Roma, titula su articulo <Uu nuevo 
ocupante en el Mar R ojo,» y reconoce 
qne España tiene intereses que vigilar 
por aus posesiones dol extremo Oríent: 
y  un derecho tan perfecto oomo el de 
Francia, el de Inglaterra y  el de Ita ­
lia en contar coa un punto de aprovi­
sionamiento para sos buques, en lugar 
de depender forzosamente del depósito ' 
de Aden.

No con otro pretexto Francia ha 
concluido por utilizar á Obock, que le 
pertenecía desde hace veinticinco años.

Mas en último rroultado para Italia, 
entre tener por vecinos á loa Bomalis ó 
á loa Danakds, ó á un colono europeo, 
como él español, con quien tantos viu- 
onloa de amitad sostiene, la preferen­
cia no podría ser dudosa.

Los playas áridas de las costas del 
Mar Rojo no constituyan, p< r desgta 
cia, una adqnúícion tan apetitosa que 
sobren laa codicias políticas europeas 
á fin de apoderarse de ellas; pero io -  
dudablmente el idsal de I-alia, como 
el de los demáa paises que tienen inte 
rearo comerciales en aquella parte, 
sena que una série de establecimien­
tos enropoos fuera á probarlas y  á 
unir sus esfuerzos para asegurar su 
estabilidad coctrs las bárbaras agre­
siones de las hordas del interior.

El articulo de L ‘ Italie ha contesta 
do á los periódicos que, como La R i-  
forma, sentían cierta inquietad ante ' 
1» perspectiva de ver ondear un nuevo 
pabellón europeo cerca de la colonia 
cuyo sostenimiento impone eu la a c -   ̂
tualidad tantos sacrificios á Italia. *

Pero aúu hay un hecho más im- 1 
portante, por el que se debe g ra - < 
duar el efecto que en Italia producirla | 
el establecimiento del depósito español 
en el Mar Rojo, si este suceso llegara 
á ser definitivo. Eu la Cámara italia­
na el diputado Dezerbi dirigió uua 
interpelación sobre el asunto al señor 
Depretis, que, oomo se sabe, desde la 
caida del conde de Robilant desempe­
ña la cartera de Negocios extranjeros 
eu Italia.

El Sr. Depretis contestó qne, des­
puro de una cordial inteligencia sos 
tenida con el Gabinete de Madrid, po­
día declarar que <en la ocupación de 
nn punto del litoral africano del Mar 
R o j o  por parte de España no se trata 
todavia de un hecho coneumado, sino 
solo de proyectos, y  que de toda”< ma­
neras el punto de laa costas africanas 
de que se trata está fuera de la esfera :

Tres suicidios eocoutramos en la 
prensa de provincias.

El primero eu Bantander, donde se 
ba soicidado disparándose nn tiro de 
escopeta, el sastre D . Luciano Nieto, 
muy conocido y  estimado en aquella 
capital, atribuyéndose su triste resolu­
ción al mal estado de sus negocios.

En nna carta dirigida al juez y  fe­
chada há cerca de un año, decia: «Asi 
mueren los hombres de bien.»

También ha sido premeditado du­
rante bastante tiempo otro suicidio 
ocnrrido en Córdoba, en el cuartel de 
Ci.ballerizas; el de un soldado catalau 
llamado Francisco Sellóá; pertenecien 
te al regimiento de Granada.

Este se quitó la vida con su mismo 
fúsil y habia escrito á su madre qne 
antes det Viernes Santo se auicidaria.

La nostalgia del pais ha eido, según 
parpoe, el móvil de su resolución.

En Orduña se ha envenenado con 
fósforos, por cuestión de amores, un 
soldado del batallón cazadores de Ma­
drid.

Leemos eu Las Ocurrencias:
«Una vez más tenemos la esperan- 

xa de viajar pronto en globo con la sa- 
tisfaeuiou da poder anunciar que ha 
descubierto su dirección el oficial da 
infantería D. Alejo Cajorla y  Ales, 
autor ya de otros varios inventos de 
mucha uttílidad é importancia, Tiene 
por BU iuvonto de la dirección de los 
globos privilegio de invención y  men­
ción honorífica por la junta consultiva 
de Guerra, á quíeu lo sometió.

Dicho señor sosteoia, cuando se 
annució el desoubrimieuto de la direc­
ción do loa globos, hecha en Francia 
por loa Srea. Renard, que si uo era 
por en procedimiento no ere cierto; y 
como, en efecto, resultó no ser el suyo, 
se ha visto que no se ha conseguido, 
puesto que uo se ha vuelto á hablar de 
ello. Sostuvo, pues, entonces y  sostiene 
hoy que solo con su sistema, y  no 
teme decir que ea el aire comprimido 
sobre el cual recae au privilegio de in­
vención, es posible un buen éxito.

Deseando el iuveutor por amor pa­
trio que la gloria de tan gran invento 
recaiga para Espafia, no permitiéndo - 
le sus recursos construir por si solo un 
globo, ha decidido recurrir á una sus 
crieion nacional por acciones de 50 
peeetas una, ia cual tenemos noticia 
ha empezado á primeros del corriente 
mes de Mayo, presentando para el ob­
jeto el autor nn dibujo del globo y  Me­
moria con algunos detalles del proce ■ 
dimieuto que empleará.

Por nuestra parte, creemos digno 
de ayuda tan grau invento, y  nos pro­
metemos contribuir á la realización 
con nuestras escasas fuerzas.

SSegun los datos publicados en la 
Gacela por la Dirección general de 
Agricultura Industria y  Comercio, en 
Marzo último tuvieron en Bspaña los 
principales artículos de consumo el si­

guiente precio medio: trigo 21*60 pe 
setas el hectólitro; cebada 13*36; cen~ 
tono 14*61; maiz 15‘ 40; garbanzo® 
0 ‘78 el kilógramo; arroz 0*50; carne­
ro 1*26, vaca 1*43; tocino 1*82; paja 
de trigo'0'07¡ de cebada 0*05; acei­
te 1 *02 el litro; vino 0*43; aguardien- 
t¡e 0.*88.. El trigo alcanzó el precio 
máximo (32 pesetas el hectólitro) en 
Castro Urdiales (Santander) y  el mí­
nimo (13) en Montanchea (Cáceres). 
La cebaba el máximo (23) en Castro 
Urdiales, y  el mínimo (7*66) en Ori­
huela (Alicante).

La comisión que entiende en el pro­
yecto de ley constitutivo del ejército 
se reunió ayer, asistiendo á la sesión 
el ministro de la Gnerra.

La comisión expuso al general 
Cassola las observacionro hechas per 
el general Dabán, brigadier Ochando, 
y  otros varios diputados aceptándose 
algunas enmiendas en la redacción de 
varios articnlos para aclarar máa la 
idea en ellos desarrollada.

Observó el ministro que ana buena 
lurte de las reclamaciones bochas por 
os informantes correspondían á los 

reglamentos más bien que á la ley, 
por lo cnal no habia incluido en el 
proyecto algo que aquellos señorea 
echaban de menos, como por ejemplo 
laa condiciones para el ingreso en la 
Guardia civil.

Se llegó hasta el exámen del articulo 
35, y esta tardo coutianará dicho es­
tudio con asietencia también del mí.- 
nistro.

Entre los puntos principales en que 
la eomÍKÍon más se fijó figura el de 
buscar todo género de gar.mtías que 
eviten el abuao de los reconocimientoa 
facultativos para las exenciones, en lo 
cual, corao es sabido, el f.ivor y otros 
argumentos de máe peso vienen perju­
dicando á los más infortunados.

El reconocimiento decisivo so bará 
por los médicos militares, y  ánn se 
bascarán otros medios que hagan im­
posible el abaso.

También se trató, aunque sin resol .- 
verse todavía, de armoniz.>r ccn las 
exigencias del servicio la terminación 
de las carreras. Además, en lo relati­
vo á la presentación del equipo para el 
voluntariado de un año, se consiguió 
qae respecto á uniforme j ,  armamento 
se entendía el ingresar su importe para 
evitar diferencia? en ios cuerpos, pero 
qae los qae tengan que presentar ca - 
bailo, poiriau servirse de uno desu  
propiedad.

E;i el referido voluntariado de un 
año, al justificar qne se tienen medios 
de propia subeisteucia, no es preciso 
acreditar renta personal, sino que basta 
con qne la familia pueda mantener al 
voluntario ó una persona garante se 
obligue ¿  ello.

N O T IC IA S  T E L E G R .A F IC A 3 .

PoTl-Said 8 .—H oy ha salido de 
eete puerto para Aden el vapor correo 
Isla ie  Mindanao, de la compañia 
Trasatlántica, sin novedad.

Lóndres 9.— E! periódico The T i­
mes publica hoy un despacho de Viena 
diciendo que infunde alli cierta in 
quietad la. insistencia con qua la Gace­
ta de la Alemania del Norte, órgano 
genuino del principe de Bismarck, se 
ocupa en loa hechos qus precedieron á 
la ocupación ae la Bosnia y  la H erze­
govina por los austríacos.

Añade que oo se comprende ni nadie 
se explica lo que que se propone el 
gran canciller al provocar una polé­
mica qne tiende á exasperar á los pane- 
lavistas.

San Francisco de California 8.—  
Un despacho de Gaaynaa anuncia que 
los terremotos han destruido la ciudad 
de Motezuma.

El número de muertos pasa da 150 
y  el de loa heridos es considerable.

Oputu está también cn ruinas, á cau­
sa de la repetición de los fenómenos 
seísmicos, habiendo perecido 20 per­
sonas.

E ! derrumbamiento de diferentes 
edificios en Granados y  Gusabnn, cu­
yas poblaciones están casi deetruidas, 
ha ocasionado también numerosas des­
gracias personales.

Reina gran pánico en toda aquella 
comarca.

Las sacudiiss subterráneas se repi­
ten con frecuencia.

Paris  9.— Está llamando la aten­
ción la ineistencia con que alguno? pe­
riódicos franceses hablan de una alian­
za entre Francia y  Rnsia, ¿  pesar de 
qae otros la niegan en absoluto.

Loa correspousalro de Le Paris dan

Ayuntamiento de Madrid




